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Selección 

Palom a cuida tu nieve. 

Una paloma blanca 
que ~o voló de su nido 
(Folklore chileno) 

Paloma cuida tu nieve 
que el olvido vuelve negra, 
cuida el aire que te quiere 
que un día será de ausencia. 

Un día verás, paloma, 
mis cenizas desveladas, 
el río irá al mar con ellas 
sin que lo sepan las aguas. 

En tonces te quiero ver, 
paloma q1te bien volabas. 
No hay dia eterno en el mundo 
y el amor también se apaga. 

Bolero con luna 

junto a la playa, la voz 
sonámbula de guitarra; 
en la guitarra, el llorar 
de noches deshabitadas. 
(Lejana entre las lejanas ). 
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Canción que canté una vez 
cuando era la luna nácar 
y pacía por el cielo 
como ·una oveja olvidada. 
(Canción que aún el eco encan ta ). 

N o la volveré a cantar 
porque en t í no se retrata, 
porque en m í siguen-llamándo te 
es trellas llenas de lágrimas. 
(Lloraba, amada, en voz baja). 

LA SOLITA RIA QUE A UN ESPERA . 

Pareces más hermosa hoy que te encuentras sola, 
quien pueda amarte ahora tendrá en t í eternidad, 
porque serás el mar que tiembla en cada ola 
y la calle que sabe qu e es toda la ciudad . 

Y la lluvia seguía cayendo 
en la ciudad. 

Una sed infinita nos acerca en la noche 
y una pasión suprema pobló la soledad. 
Cada beso quemó un más débil reproche 
... y la lluvia seguía cayendo en la ciudad. 

Mi mano desnudó tu cuerpo, sugerente 
y te miré, perfecta, en la infiel claridad. 
El deseo de tí era la selva ardiente 
... y la lluvia seguía cayendo en la ciudad. 

Mis manos fueron lentas al ceñir tus caderas, 
al tenerte en mis brazos tembló la eternidad. 
Ten ías el aroma de veinte primaveras 
... y la lluvia seguía cayendo en la ciudad 
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El hijo frustrado 

Fue un desterrado sueño y menos que un gemido; 
fue el botón que se corta sin que llegue a ser flor, 
y esa hoja que cae y al caer no hace ruido, 
pero deja en el árbol un secreto dolor. 

No supimos qué luz pudo tener su frente, 
ni que nombre de amor decir en su canción. 
No fue nada, pero algo se murió de repente 
y una ola de niebla rodó en el corazón. 

Hoy que los niños juegan en el parque cercano 
nos oprime una angustia como una espina cruel, 
y sin decir decimos al tomarnos la mano: 
... pudo ser como aquélla .. . pudo ser como aquél ... 

Lo irremediable. 

Cuando lo supe, sonreí sin prisa. 
Con gesto indiferente abrí el balcón al mar. 
Y n adie supo, entonces, cuanto te amé en silencio. 
Brilló una.estrella cerca. 
Fue todo .. . y nada más. 

Luego hablé del amor con helado cinismo, 
beb í un sorbo de olvido, dibujé un ademán ... 
y sonre í, en silencio, a lo que me contaban. 
A caso m i sonrisa fu e una manera dulce de llorar. 

Vida 

Es tan pequeño el mundo que cabe en una carta. 
La ausencia es tan inmensa que le basta una estrella 
Es tan fugaz el cielo que viaja en una nube. 
Tan e temo el dolor, q1tc m eda e11 una lágrim a 
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Escalera 

Cuatro peldaños, no más, 
y el resto: tiempo 

Cuatro espacios, no más 
y el resto: y erba. 

Cuatro siglos, no más, 
y el resto: cielo 
Cuatro piedras, no m ás, 
y el res to: ausencia. 

77 


